
Oración a Padre Pío 

Bienaventurado Padre Pío, 
testigo de fe y de amor. 
Admiramos tu vida como fraile 
Capuchino, como sacerdote y 
como testigo fiel de Cristo. El 
dolor marcó tu vida y te 
llamamos "Un crucificado sin 
Cruz". El amor te llevó a 
preocuparte por los enfermos, a 
atraer a los pecadores, a vivir 
profundamente el misterio de la 
Eucaristía y del perdón. Fuiste 
un poderoso intercesor ante Dios 
en tu vida, y sigues ahora en el 
cielo haciendo bien e 
intercediendo por nosotros. 
Queremos contar con tu ayuda. 
Ruega por nosotros. Lo pedimos 
por Jesucristo, nuestro Señor. 
Amén. 
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Fiesta: 

23 de septiembre 

 
 



Su vida de Frai le  
 

El 6 de enero de 1903 con 16 
años, es aceptado como novicio 
en el convento de Morcone. 
Italia. La vida en el noviciado era 
muy dura, llena de ayunos y 
mortificaciones que influyeron 
en el carácter y espíritu de los 
novicios y los ayudaba a discernir 
si tenían verdadera vocación. Fue 
en este período que las 
enfermedades que arrastraba 
desde niño fueron creciendo y se 
quedaron con él hasta el día de 
su muerte. El 27 de enero de 
1907 hace la profesión de sus 
votos solemnes y se consagró 
sacerdote el 10 de agosto de 
1910 en la catedral de 
Benavento. 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 

Estigmas 
Desde muy joven Padre Pío 
presentó estigmas también 
llamados pasionarios: heridas en 
manos, pies, costado y hombro, 
dolorosas aunque invisibles entre 
1911 y 1918, y visibles desde 
este último año hasta su muerte. 
Su sangre tenía al parecer 
perfume de flores, aroma 
asociado a la santidad. Se 
trataba del primer sacerdote en 
ser estigmado. Su fama aumentó 
drásticamente y pronto miles de 
personas acudían a San Giovanni 
Rotondo para verle, besarle sus 
manos, confesarse con él y 
asistir a sus misas. 

Dones de Padre Pío 
 

Discernimiento extraordinario: 
capacidad de leer las 
conciencias, don que utilizó 
frecuentemente como confesor. 
Profecía: pudo anunciar eventos 
del futuro, incluida la llegada al 
papado de Pablo VI y de Juan 
Pablo II. 
Curación: curas milagrosas por 
el poder de la oración. 
Bilocación: estar en dos lugares 
al mismo tiempo. 
Perfume: la sangre de sus 
estigmas tenían fragancia de 
flores. 
Lágrimas: comprendía los 
misterios del Rosario hasta las 
lágrimas. 
Estigmas: recibió los estigmas 
el 20 de septiembre de 1918 y 
los llevó hasta su muerte 50 
años después. Calcularon que 
perdía una copa de sangre 
diaria. 


